
LA  PRUDENCIA 
 
 
Introducción 
 
Yo quis iera comenzar esta nueva ser ie de  catequesis cuaresmales por radio con un 

pensamiento entresacado de una de las muchas cartas que recibí  e l  año pasado, 

que me atest iguaban que muchos oyentes realmente v iv ieron una comunión 

profunda en la fe entre el los y e l  obispo:  "Hemos tenido la percepción c lara de que 

la palabra de Dios nos l lega s iempre con novedad, pero quiere un esfuerzo no 

indi ferente de búsqueda".  

Entonces podemos invocar la ayuda de Dios en la orac ión:  "Te damos gracias,  

Señor,  porque en este año tu Palabra quiere l legarnos con novedad y con fuerza.  

Haz que seamos capaces del esfuerzo no indi ferente de búsqueda, que comenzamos 

hoy".  

Ante todo deseo expl icar brevemente el  tema que nos hemos propuesto:  Las 

v i r tudes del  cr is t iano que v ig i la.  ¿Qué sent ido t iene hablar  de las v ir tudes? ¿Qué 

signi f ica decir :  las v i r tudes del  cr is t iano que v ig i la? 

"La v i r tud es una disposic ión habi tual  y f i rme a hacer e l  b ien.  El la permite a la 

persona, no sólo real izar  actos buenos,  s ino dar lo mejor  de sí  misma. Con todas 

sus energías sensibles y espir i tuales la persona v i r tuosa t iende al  b ien;  lo busca y 

opta por él  con acciones concretas" (Catecismo de la Ig lesia catól ica,  n.  1.803).  

Con el  término "v ir tud" entonces queremos indicar act i tudes habituales,  no 

ocasionales,  que en su conjunto descr iben una imagen de hombre o de mujer 

reunidos por Jesús que actúan con ef icacia en la h istor ia.  

Sería prol i jo narrar la h istor ia de este término,  pero es interesante anotar que no 

aparece casi  nunca en el  Ant iguo Testamento hebreo.  La palabra v i r tud v iene del  

mundo gr iego.  En efecto,  la encontramos en esos l ibros de la Bibl ia que fueron 

escr i tos en gr iego,  como por e jemplo el l ibro de la Sabiduría:  "Si  uno ama la 

just ic ia,  las v ir tudes son el  f ruto de sus fat igas.  El la enseña la templanza y la 

prudencia,  la just ic ia y la for ta leza" (Sb 8,  7) .  Es la única vez que se mencionan las 

cuatro v i r tudes cardinales en las Sagradas Escr i turas,  y son v ir tudes que Platón y 

Ar istóteles habían hecho celebérr imas porque indican una v is ión armónica de todas 

las cual idades humanas, la v is ión del  hombre ideal,  según la mental idad f i losóf ica 

de los gr iegos.  

 1



Nosotros ref lexionaremos sobre las v i r tudes cardinales como act i tudes 

fundamentales que def inen un proyecto cr ist iano de hombre y de mujer;  e l las,  a 

part i r ,  sobre todo, de San Ambrosio y luego de San Agustín y de Santo Tomás, 

del inean a la persona que obra conforme al  Evangel io.  Pero,  junto con estas cuatro 

v i r tudes que también se l laman humanas, consideraremos también las v i r tudes 

denominadas sobrenaturales,  d iv inas:  fe,  esperanza y car idad. Todas las s iete 

juntas nos dan la f igura perfecta del  hombre sant i f icado por Jesucr isto,  del hombre 

plenamente redimido.  

La expresión "v i r tudes del  cr is t iano que v igi la"  recuerda,  un poco extr ínsecamente,  

e l  programa pastoral  que se propone en la Carta Estoy a la Puerta,  que se dedica a 

la v ig i lancia.  Pero no se t rata de un hecho ocasional.  Nosotros consideramos esas 

s iete v ir tudes propias del  cr is t iano v ig i lante,  porque la p leni tud humana a la cual  

t ienden es la que cada uno de nosotros alcanzará en la eternidad de Dios,  en la 

resurrección de la carne,  en la v is ión beatí f ica,  donde nuestras capacidades tendrán 

una expansión completa.  

Todas las v i r tudes que pract icamos sobre la t ierra son una tensión hacia la 

eternidad: aquí  v ig i lamos en la espera de que el  Señor nos colme de sus dones y 

comenzamos a v iv i r  esas act i tudes de fe,  esperanza, car idad,  de prudencia,  just ic ia,  

for ta leza y templanza que representan el  ant ic ipo de la v ida futura.  Por eso,  sobre la 

t ierra,  las v i r tudes están en camino,  en progreso,  en crecimiento hacia la p leni tud de 

la v is ión beatí f ica y,  cuando ver i f icamos que están presentes en nosotros,  nos 

advier ten que nos hal lamos en el  camino acertado hacia la Patr ia Eterna.  

Comprendemos entonces que una ref lexión sobre las v ir tudes no nos ayuda 

s implemente a profundizar nuestro conocimiento catequét ico o teológico,  s ino que 

nos permite v iv ir  mejor ,  comprometernos a ser mejores,  más juntos,  más 

verdaderos,  porque nos apasionamos por e l  designio maravi l loso que Dios t iene 

para nosotros,  designio de expansión humana y div ina.  

No es una casual idad el  que el  Catecismo de la Ig lesia Catól ica t rate de las v i r tudes 

en la parte dedicada a "La vocación del  hombre";  e l las deben apasionarnos y 

hacernos enamorar de esta vocación.  "La f inal idad de una v ida v i r tuosa -escr ibe San 

Gregor io de Nisa- consiste en l legar a ser semejantes a Dios".  

Tenemos otra ventaja al  ref lexionar sobre las v i r tudes.  El las no solamente nos 

apasionan por e l  designio de Dios para nosotros,  s ino que nos ayudan a poner orden 

en nuestra v ida,  para aclarar lo  que es el  b ien (v ir tudes) y lo que es el  mal  (v ic io) .  
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Las grandes act i tudes de la v ida según Cr isto nos hacen dist inguir  -en la 

cot id ianidad personal,  fami l iar ,  social ,  eclesia l -  los comportamientos posit ivos de los 

negat ivos,  nos hacen discernir  lo mejor de lo mediocre (no sólo el  b ien del  mal) ,  lo 

autént ico de lo fa lso,  de lo espur io,  de lo genuino.  La operación no s iempre es fáci l  

y  es precisamente una buena doctr ina acerca de las v i r tudes la que enseña a decir  

por e jemplo:  estos jóvenes a quienes estamos educando están en un camino 

autént ico;  o b ien:  estos muchachos no se portan bien y tenemos que cambiar e l  

método. 

 
La virtud de la prudencia 

 
Al  hablar  de las v i r tudes como ayuda para el  d iscernimiento,  ya hemos entrado en la 

ref lexión sobre la pr imera de las cuatro v i r tudes humanas fundamentales:  la 

prudencia.  

Para la lectura y la medi tación propongo los s iguientes pasajes bíbl icos:  Sb 7,  21-

23; 9,  1-6.9-1 1;  Mt 11, 25-27;  1 Co 2,  1-7.13-16; St  1,  5;  3,  13-17. 

A la luz de estos textos,  t rataré de responder a t res preguntas.  
 
1.  ¿Qué es la prudencia? 
 
En real idad,  esta palabra no suena muy bien en el  mundo actual .  Prudencia para 

nosotros no s igni f ica ser precavidos en manejar e l  automóvi l ,  observar las normas 

de t ránsi to,  estar  atentos a no comer y a no beber demasiado, etc.  En la t radic ión 

gr iega y patr íst ica,  y en la bíbl ica donde se ref le ja con ot ros nombres,  la prudencia 

s igni f ica mucho más. 

Ante todo,  evoca la sabiduría,  es decir ,  la capacidad de ver a la luz de Dios los 

hechos y las acciones humanas a real izar.  Leemos, por e jemplo,  en el  L ibro de la 

Sabiduría:  "Cuanto está oculto y cuanto se ve,  todo lo conocí ,  porque el  ar t í f ice de 

todo, la Sabiduría,  me lo enseñó" (7,  21).  Y en la Pr imera Carta a los Cor int ios,  

Pablo dice:  "Hablarnos de sabiduría entre los perfectos,  pero no de sabiduría de 

este mundo ni  de los pr íncipes de este mundo" (2,  6) .  Y también:  "Si  a lguno de 

ustedes ve que le fa l ta sabiduría,  que se la p ida a Dios,  pues da con agrado a todos 

y s in hacerse rogar" (St  1,  S) .  

Prudencia es equivalente de sabiduría:  saber comprender los acontecimientos y las 

opciones humanas que se han de real izar,  a la luz del Señor.  

Prudencia s igni f ica también discernimiento,  capacidad de dist inguir ,  entre las 
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acciones a programar,  lo que l leva hacia Dios y lo que nos aparta de Él ,  lo que es 

según el  Espír i tu de Jesús y lo que es contra ese Espír i tu.  

"El  hombre espir i tual lo juzga todo" (1 Co 2,  1 S) .  El  d iscernimiento propio de aquel 

que t iene el  espír i tu de la Sabiduría de Dios,  d ist ingue en los comportamientos 

aquel los que responden al Evangel io de aquel los que están le jos de Él.  

Además, prudencia s igni f ica sent ido de responsabi l idad,  es decir ,  obrar haciéndose 

cargo de las consecuencias de las propias acciones.  

En f in,  la prudencia (que la Bibl ia - repito-  l lama a menudo sabiduría)  expresa, en la 

t radic ión bíbl ico- patr íst ica,  otro concepto que más tarde retomará Santo Tomás: e l  

de decidir  con real ismo y de una manera concreta,  e l  de no vaci lar ,  de no tener 

miedo de actuar.  ¡Es muy di ferente de nuestro concepto de prudencia que invi ta a 

vaci lar ,  a ser cautos!  

Resumiendo: la prudencia,  para la Bibl ia y la t radic ión,  es sabiduría que contempla 

a la luz de Dios los eventos humanos,  d iscernimiento que dist ingue entre lo que 

conduce hacia Dios y lo que ale ja de Él ;  sent ido de responsabi l idad que se hace 

cargo de los efectos de las propias acciones;  capacidad de decidi r  razonable y 

val ientemente,  s in temor a eventuales consecuencias negat ivas con preju ic io propio.  

En efecto,  y lo veremos luego, la prudencia va unida a la for ta leza y a la valent ía.  

Entonces podremos incluso l lamar la prudencia con un término fami l iar  para nuestro 

camino pastoral :  v ig i lancia,  estado de v ig i l ia del  entendimiento que decide con 

sensatez,  en forma concreta y valent ía a cerca de las acciones a real izar para servi r  

a Dios y v iv i r  e l  Evangel io 

 
2.  ¿De dónde der iva la prudencia? 
 
Si  se ent iende así ,  la v i r tud de la prudencia v iene del  Espír i tu Santo:  "Yo te 

bendigo,  Padre,  Señor del c ie lo,  de la t ierra,  porque has ocultado estas cosas a 

sabios e inte l igentes",  (es decir ,  a los prudentes según el  mundo) “y se las has 

revelado a pequeños" (Mt 11,  25).  Es el  Espír i tu Santo quien nos revela la prudencia 

cr is t iana.  Quiero recordar a este propósito una oración hermosís ima del  cardenal     

J .  H.  Newnam para obtener e l  don de la prudencia o de la sabiduría:  " ¡Guíame!,  

¡dulce Luz;  a t ravés de las t in ieblas que me envuelven guíame Tú s iempre más 

adelante!  ¡Negra es la noche, le jana la casa:  guíame Tú, s iempre más adelante!  

¡Sostén mis pasos:  no quiero ver cosas le janas! ;  me basta un paso a la vez.  Así  no 

he s ido s iempre ni  s iempre te lo he pedido para que Tú me conduzcas s iempre más 
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adelante!  ¡Guíame dulce Luz,  guíame Tú, s iempre más adelante!” .  

La v i r tud de la prudencia v iene también del  e jerc ic io del  d iscernimiento,  de 

ejerc i tarnos en juzgar con objet iv idad según Dios.  Doy un ejemplo:  nosotros hoy 

estamos rodeados de los mass-media (radio,  te levis ión,  per iódicos) y la prudencia 

es precisamente ese inst into que nos guía para encender o apagar la te levis ión,  

mirar  o no mirar ,  leer o dejar  de leer.  Por consiguiente,  nos ayuda a decidi r  de ta l  

manera que no quedemos sofocados o enredados por los mass-media.  Además, la 

prudencia nos enseña a no aceptar lo todo,  a evaluar las not ic ias,  a exig i r  las 

confrontaciones,  las fuentes,  a esperar las conf irmaciones.  En f in,  nos guía en el  

ju ic io acertado. 

Por ú l t imo, la prudencia nos la da el  Espír i tu Santo y nos la da el  e jerc ic io del  

d iscernimiento,  v iene también de c ier to hábi to del s i lencio,  la calma, evi tando 

apresurarnos en los ju ic ios y en las acciones.  Con f recuencia,  sobre todo al  hablar,  

somos muy imprudentes,  muy poco sabios o sensatos - lo cual  es contrar io a la 

prudencia-,  porque no tenemos un momento de s i lencio,  de pausa, de ref lexión 

antes de las palabras.  

 
3.  ¿Qué frutos genera la prudencia cr is t iana? 
 
Desde cuando traté de expl icar  este tema, ya deberíamos intu ir  cuáles son los f rutos 

que nacen de la prudencia cr is t iana.  El  que la v ive,  e l  que es sabio en el  sent ido 

evangél ico,  s iempre está en paz consigo mismo, reconci l iado con la real idad; no se 

hace i lusiones,  no queda nunca desi lusionado, porque sabe evaluar todas las cosas 

con real ismo y de una manera concreta sabe prever y pensar antes de obrar.  

La prudencia entonces genera sabiduría de v ida,  armonía,  t ranqui l idad de ánimo y 

serenidad, orden, c lar idad,  paz inter ior  y nos hace capaces de mirar  lo que es 

esencial .  

 
Comunicar la Palabra 
 
Propongo algunas preguntas para la ref lexión.  

1.  Entre las s iete v ir tudes que hemos mencionado, ¿cuál  parece hoy más importante 

y por qué? 

2.  Para mi v ida personal ,  fami l iar ,  profesional ,  ¿qué v ir tudes considero más 

necesar ias? 

3.  ¿Cuáles son en nuestros días los defectos más notor ios contra la prudencia al  
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hablar,  a l  pensar y a l  obrar? ¿A dónde nos ha l levado, por e jemplo,  la imprudencia 

en la gest ión de las real idades socia les,  c iv i les,  pol í t icas? Y en cambio,  ¿qué 

c i rcunstancias favorecen la prudencia? ¿De qué manera podemos crecer en la 

prudencia? 

4.  ¿Cómo podemos v iv i r  una ét ica de la v ig i lancia,  la ét ica que indiqué en la carta 

pastoral  Estoy a la Puerta (n.  22),  donde af irmo que la v igi lancia es precisamente la 

base del  d iscernimiento? 

 
Conclusión 
 
Por ú l t imo, invi to a buscar los ejemplos de prudencia en la Sagrada Escr i tura,  

e jemplos de sabiduría y de discernimiento.  Sugiero la f igura de Pedro ta l  como está 

descr i ta en los capítu los 10 -  11 de los Hechos de los Apóstoles.  Pedro,  antes de 

baut izar a l  pagano Cornel io,  real iza una opción di f íc i l ,  porque t iene que entrar  en la 

casa de un pagano ( la ley no se lo permite),  y luego se prepara a afrontar e l  ju ic io 

de quienes piensan de un modo di ferente.  Los capí tu los 10 -  11 de los Hechos de 

los Apóstoles descr iben muy bien los di ferentes momentos a t ravés de los cuales 

Pedro l lega a formularse un ju ic io prudencial  y val iente acerca de lo que había que 

hacer y da el  paso,  se ale ja de su casa,  va en seguimiento de los soldados,  surca el  

umbral  de la casa del  centur ión,  predica y baut iza.  Él  ha ejerc ido la v i r tud de la 

prudencia y del  d iscernimiento escuchando al  Espír i tu Santo que lo inspira mediante 

una v is ión,  observando la coincidencia de algunos hechos humanos y recordando 

algunos episodios de la v ida de Jesús.  Entonces,  podremos también nosotros 

aprender a v iv i r  la v ir tud de la prudencia.  
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